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PRESENTACIÓN

 

 

Venimos siguiendo la trayectoria de los esfuerzos realizados por nuestro querido Luciano en la investigación de la vida y obra del gran tribuno espírita Manoel Vianna de Carvalho. Una figura única en nuestro movimiento espírita brasileño, que, sabiendo utilizar los recursos que la vida nómada de los militares permitía, llevó la consoladora palabra del Espiritismo a todos los rincones de Brasil, dondequiera que fuese.

Luciano llega a tiempo para registrar, históricamente, la obra espírita de Vianna, valorando la presencia de este bastión de la palabra evangelizadora de los nuevos tiempos en nuestra tierra. Este ejemplo de vida espírita que fue Vianna de Carvalho debe hablar fuerte al corazón de todos los que luchan en las filas de la Doctrina consoladora, mientras enarbolaba la bandera de su fe, frente a la sociedad de su tiempo, hablando sin miedo de la causa de los espíritus, fundando instituciones espíritas de gran importancia para el adoctrinamiento y la caridad.

Como nadie, utilizó el conocimiento para la desobsesión de los obsesionados, el adoctrinamiento de los espíritus inferiores, malos y enfermos, guiando a los médiums principiantes y perturbados, advirtiendo las almas de los hombres más reacios a buscar los caminos de Dios mediante la fe razonada. Es justo, por tanto, que su biografía salga a la luz, como una chispa que enciende la esperanza en corazones necesitados de pautas para el bien.

Con esta tarea que nos encomienda Luciano, la de presentar esta reseña histórica, nos sentimos honrados de haber tenido la oportunidad de participar con algunos sencillos aportes y poder estar aquí, de nuestra propia mano, ensalzando el valor, tal vez no siempre entendido, de una obra que viene a revivir la memoria de uno de los héroes más dedicados de la novedosa revelación de Dios a los hombres, que es la Doctrina Espírita.

Querido lector, acoge esta obra en tu acervo intelectual, seguro de estar en posesión de un verdadero rescate histórico que enarbola una vez más la bandera de la esperanza a través del ejemplo vivo de la verdadera cristiana que fue Vianna de Carvalho.

A él, Vianna, nuestro más sincero agradecimiento, por su legado de luchas en el campo redentor, por iniciar la buena lucha, por cumplir su misión y terminar su carrera de realizaciones luminosas y fructíferas en el corazón humano.

A Luciano, nuestros deseos de mucho progreso espiritual y que siempre pueda utilizar más de su talento de investigador para traer a nuestra memoria más datos sobre las realizaciones cristianas en los campos fértiles de la paz, la esperanza y la caridad, a la luz de nuestra doctrina.

L. Palhano Jr. 

 

 


 

 

PREFACIO

 

 

“No sabía - le dice un infante al escultor -, que dentro de ese bloque de piedra estaba este hermoso caballo que trajiste.” Quizás de esta alegoría podamos extraer la esencia de la obra del memorialista. La piedra en bruto es la acción de la naturaleza que hace el camino opuesto a la joya que se inserta en sí misma en la figura del “hermoso caballo.” El tiempo que olvida a quien le dio vida petrifica la memoria que el historiador-artesano lucha por extraer de su estado condensado. Derribar la barrera que separa el presente del pasado, extraer secretos que la memoria se empeña en olvidar es más que simplemente evocar curiosidades, sino la reconstrucción de la fisonomía de los acontecimientos que nos permitirán comprender a los hombres del pasado, las filigranas de los acontecimientos históricos. eventos y proyectar nuestras acciones futuras. Si nos posicionamos de forma más sencilla, al menos será una delicia.

Difícil, pero gratificante, es la tarea del autor de memorias. Su combustible son las perlas que busca en el fondo del océano. Al sumergirse en las aguas del olvido, no sabe exactamente qué encontrará, pero la obstinación transforma la adversidad en el incentivo que le hará conectar lo que fue y lo que está por venir. Restableciendo los caminos de la memoria, el recordador reconstruye los hilos del destino, reconstruye las marcas del tiempo y engendra una comprensión de la sustancia social de la historia.

Se ha vuelto común decir que “los brasileños no tienen memoria”, quizás por eso todavía sorprende cuando sale a la luz un libro biográfico que muestra el retrato de un personaje y su época. En el presente caso, la mayor sorpresa es comprobar que el mayor Manoel Vianna de Carvalho, protagonista de una brillante carrera militar, la vio eclipsada por su fructífera actividad como divulgador espírita, que podría borrarse con el tiempo si no fuera así, por la oportuna iniciativa de Luciano Klein Filho de biografiarlo.

Alineados con los grandes pioneros del Espiritismo en la Patria del Cruzeiro, solo ahora, con este exhaustivo trabajo del historiador Luciano, podemos tener la dimensión real de su importancia para la implementación de la consoladora Doctrina de los espíritus en nuestra tierra, ya que, desde luego, mucho fuimos conscientes de los pocos y pálidos pasajes de Vianna.

Nos encontramos en la era de la reproducibilidad técnica, cuando medios como el vídeo, el CD-ROM, la fotografía, las grabadoras, las computadoras y otros permiten almacenar cantidades inconmensurables de datos e información en espacios reducidos y para un número incalculable de personas. Estos recursos son recientes y sus efectos son comparables, en la historia de la Humanidad, a la invención de la imprenta por Guttemberg. En el futuro, la tarea del historiador sin duda se facilitará, pero no se eliminará. Los registros serán más fáciles, el material disponible será más abundante, Internet le permitirá salvar las suelas de sus zapatos. Pero tengo aquí una reflexión: ¿toda esta tecnología no hará que la tarea del autor de memorias sea muy fría, lejos de analizar y comprender el pasado? La comodidad del gabinete permitirá, en el futuro, ¿la implicación del recordador con el objetivo de su investigación? ¿Está expuesto a esta deliciosa vulnerabilidad, a esta sana complicidad entre el conservador de la memoria y su biógrafo?

Fueron reflexiones como estas las que nos llevaron al leer este Tribuno de Icó. Y no nos referimos a los méritos de la investigación y detalles a los que acudió su autor. Naturalmente valoran el trabajo. A lo que nos referimos es a la agradable simbiosis que sentimos como lector entre biógrafo y biografiado, la compenetración y afinidad que emerge entre uno y otro con cada página que avanza el libro. Luciano se apodera de los recuerdos de la edificante vida de Vianna de Carvalho y los transporta con emoción y ligereza al papel, sin que se conviertan en meros registros de almacenamiento del pasado. Y así, el viaje al pasado de este pionero del Espiritismo en Brasil se convierte en una reconstitución emocional y, al mismo tiempo, de gran utilidad para quienes saben valorar la preservación de su memoria.

Según nuestra cita inicial, esperamos que “el hermoso caballo que Luciano sacó del bloque de piedra” no sea el último, porque el movimiento espírita carece de historiadores, y de acceso a la esencia del pasado, a la experiencia de nuestros precursores, no debe ser visto como un culto a ellos, sino como un recurso adicional en la difusión de la doctrina espírita.

Sigue, Luciano, sigue.

Eduardo Carvalho Monteiro

 

 


 

 

BAJO LAS LUCES DEL ESPIRITISMO

 

 

Cuando un heraldo del bien, que se propuso encarnar en el mundo de los hombres para asumir la dura tarea de difundir las verdades eternas contenidas en el Evangelio de Cristo, adoptó las luces del Espiritismo como hoja de ruta acertada y segura, superando todos los obstáculos, superando las etapas después de cada servicio trazado y programado, cumpliendo plenamente toda la misión que le ha sido encomendada, regresa al mundo espiritual, las potencias celestiales se mueven, por encima del entendimiento humano, para recibir, con alegría, a quien ha ganado su recompensa inmortal, quien ha acumulado el tesoro del cielo, que los ratones no roen, que el orín no consume y que los ladrones no roban. Oh, felicidad de la felicidad, que existe mucho más allá del pensamiento común de los hombres, que olvidan a sus héroes y a sus homenajeados.

Por eso, cuando el hombre bueno, predicador del cristianismo resucitado, ejemplificador y testificador de Cristo, es, de alguna manera, recordado en medio de la sociedad humana, nosotros, sus amigos espirituales, que somos testigos de sus esfuerzos y también sufrimos sus mismas obras, nos reunimos para agilizar en la mente del investigador todos los matices posibles a recordar, los buenos ejemplos que inducen a la paz y a la verdad. Hablamos al oído de muchos que parecen extraer de sus reminiscencias mentales imágenes y conversaciones útiles que hacen referencia a las hazañas heroicas del vencedor; otros, escuchando nuestras voces, abren viejos baúles y, sin saber por qué, buscan documentos esclarecedores que han envejecido con el tiempo y que, como por una especie de “milagro”, acaban en manos del atento investigador. Hacemos esto, no para alentar vanidades, sino para que la presencia de la personificación del bien, del ejemplo de la caridad, reviva nuevamente entre los hombres, indicando nuevas direcciones a los corazones necesitados de estímulo y coraje moral.

El alineamiento preciso, la palabra correcta, la exactitud doctrinaria llegan desde nuestro espíritu al alma del investigador, en una tarea que le resulta agotadora, pero que se vuelve placentero por la presencia amiga que lo rodea a cada paso, dándole la fuerza necesaria para continuar sin debilitarse. He aquí ahora, para nuestra alegría renovada, la misma felicidad que nos conmovió a todos nosotros, amigos, cuando volvimos a la dimensión espiritual del líder espiritista, vencedor, pacificador de corazones, adoctrinador y orador por excelencia. Porque es su figura la que vuelve a la memoria de los hombres, reviviendo todos sus esfuerzos como ejemplo de verdadero cristiano. Y con esta alegría seguimos, desde el inicio, esta recuperación histórica del bastión espírita de Icó, uno de los que nos apoyaron en nuestras tareas, cuando algunos de nosotros también estábamos en el mundo, superándonos, tratando de avanzar en las profundidades de las contradicciones humanas. 

El dedicado segador ofrecía muchas veces su propio campo de trabajo a otros compañeros que se veían desplazados y discriminados de sus campos por la codicia humana, a veces por sus propios compañeros de trabajo, que se decían hermanos y que eran incapaces de comprender el alcance de la tarea del pionero y misionero. En otras ocasiones, algunos de nosotros fuimos guiados y evangelizados por sus palabras confiadas que señalaban nuevos rumbos para obtener la dignidad de ser considerados hijos de Dios.

Que todos sepan que la gratitud de quienes reciben el apoyo y la luz de la iluminación, que nace de los corazones sinceros, aquí en nuestras dimensiones espirituales, es como una fuente de amor que brilla por el corazón heroico que proporcionó todo el bien posible. Mientras en la Tierra los baluartes de la Buena Nueva, los apóstoles sinceros, reciben la ingratitud, la incomprensión y el deshonor engañoso, aquí reciben toda esperanza, contenida en los espíritus agradecidos que imploran a Dios las más divinas bendiciones para el trabajador que bien sirvió. en el campo cristiano.

En esta oportunidad en que se materializó en palabras la vida y la obra del campesino espírita, el soldado de Cristo, el atleta del Espiritismo en tierras brasileñas, la gratitud y el reconocimiento se expanden de nosotros, que pedimos las luces de Dios, y las manos del Espíritu de  Verdad se sustentan en este testimonio del escriba moderno, que, cristianizado, cuenta la historia de un hombre bueno, volcado en el servicio de sembrar un cristianismo revivido en las tierras fértiles de los corazones brasileños. Son nuestras palabras, en esta oportunidad, de gran significado, de recordar un ejemplo cristiano que trabajó bajo las luces del Espiritismo.

Amigos y compañeros de Vianna (entre ellos: Ignácio Bittencourt, Jerônymo Ribeiro, Leopoldo Cirne, Pedro Richard, Bezerra de Menezes, Francisco Peixoto Lins, Militão Pacheco, Anália Franco, Cairbar Schutel, Pedro Lameira de Andrade, Batuíra, Juvenal Galeno y Ramiro Gama ).1

 

 

 


 

 

INTRODUCCIÓN

 

 

Hace casi cinco años encontramos, en la Biblioteca Pública Menezes Pimentel, en Fortaleza, una serie de artículos de Vianna de Carvalho, publicados en periódicos locales, en 1910 y 1911.

Al leerlos, quedamos profundamente conmovidos por la valentía del columnista y su inmenso amor por el Espiritismo, declarado públicamente en los periódicos seculares, en un contexto caracterizado por el prejuicio y la intolerancia clericales.

Quedamos profundamente impresionados por la vida de este ilustre compatriota. Entonces decidimos informarnos sobre su biografía y con tristeza observamos que había poca. Es más, Vianna de Carvalho fue para muchos espíritas, hoy, particularmente en Ceará, un nombre poco conocido, a pesar de los múltiples mensajes recibidos mediúmnicamente por Divaldo Pereira Franco.

De hecho, lo que hace actualmente Divaldo, lo hizo Vianna, en su época, con mayores dificultades. Era un mago de las palabras, capaz de concretar, a través de palabras elocuentes, los más delicados matices del pensamiento. Recorrió casi todo el país, en un intenso servicio de propagación doctrinaria. Su oratoria fue considerada incomparable, y al final de las conferencias recibió una gran ovación y fue colmado de flores que el público le arrojó.

Nos parece inaceptable que no exista un libro biográfico sobre un personaje tan importante en la historia del Espiritismo y decidimos profundizar nuestros estudios y aceptar este emprendimiento. Las dificultades fueron muchas. Prácticamente no hubo contemporáneos suyos, ya que había fallecido en 1926. Además, sin condiciones, no hubiéramos podido salir de Ceará para recolectar datos en otros estados. En vista de esto, comenzamos a mantener contactos epistolares y telefónicos con amigos espiritistas en Brasil, lo que nos permitió recopilar un rico material de investigación.

Durante la realización de esta obra, no dejamos de pensar en Vianna de Carvalho ni un solo día. Curiosas y extrañas circunstancias no nos permitieron olvidarlo. Actualmente enseña en el Colegio Militar de Fortaleza, sucesor de la Escuela Militar de Ceará, donde estudió y conoció el Espiritismo. Viviendo en el centro de la ciudad, a la vuelta del Colegio Militar, pasamos por el fuerte donde se ubica la 10ª Región Militar y que, en los años 20, albergaba el 23º Batallón de Cazadores, del que él era comandante. Siguiendo este camino, siguiendo la Rua 24 de Maio, encontramos la casa donde vivía. Nuestra residencia está ubicada en Ma Teresa Cristina, entre el actual Mas Senador Alencar y São Paulo, exactamente en la misma cuadra donde, en la calle paralela Princesa Isabel, se encuentra la sede de la Federación Espírita del Estado de Ceará, en el mismo lugar donde funcionaba el Centro Espírita Cearense, fundado por Vianninha, en 1910. Y, como si fuera poco, para ir a casa de mi suegro, en el barrio de Monte Castelo, cruzamos Ma Vianna de Carvalho... Así que no había forma de olvidarlo.

En esta biografía, organizada de manera didáctica, el lector encontrará, en cada capítulo, abundante documentación utilizada en el desarrollo de los temas. Estos documentos - cartas, actas, notas, libros, artículos periodísticos, declaraciones, fotografías, etc. -, permitirán al lector la oportunidad de mantener un contacto más directo y vibrante con los acontecimientos de la época y sentirse, como si retrocediera en el tiempo., el entorno en el que Tribuno de Icó vivió y cantó las excelencias del mensaje de los espíritus reveladores. La realización de este trabajo solo fue posible gracias a la cooperación de colegas de todo Brasil, cuyos nombres mencionamos al inicio de este trabajo. Sin embargo, cuatro personas destacaron y merecen nuestro eterno agradecimiento: mi padre, mejor amigo y alentador; Marcus Venicius Monteiro, valioso hermano del Centro de Documentación Espírita de Ceará, que pacientemente 'perdió' vacaciones y fines de semana, criticando y mecanografiando los documentos. escritos; y dos queridos cohermanos, grandes investigadores del movimiento espírita, Eduardo Carvalho Monteiro, de São Paulo, y Lamartine Palhano Filho, de Vitória, quienes, además de estímulo, aportaron documentación de inestimable valor.

Luciano Klein Filho.

Fortaleza, 18 de abril de 1999. 

 

 

 


 

 

CAPITULO I NACIMIENTO

1. El escenario de llegada

En las últimas décadas del siglo XIX, el mundo vivió uno de esos momentos en los que las manecillas del reloj de la historia parecían avanzar más rápido, porque surgían nuevos inventos, nuevas situaciones desafiaban la imaginación, hervían nuevas ideas, emergían nuevos personajes en la política. Luchas, nuevos problemas también requerían nuevas soluciones...

En este contexto, Brasil estuvo marcado por importantes acontecimientos políticos, sociales, económicos y culturales. El país experimentó, gracias a la acción empresarial del Vizconde de Mauá, su primer gran auge industrial; los movimientos abolicionistas y republicanos cobraron nuevo impulso; la cuestión religiosa sacudió los cimientos de la relación entre la Iglesia y el Estado; el Espiritismo comenzó en Bahía, a través de la obra heroica de Luís Olympio Teles de Menezes quien, en 1869, publicó El Eco del Más Allá de la Tumba, nuestro primer periódico espírita.

A pesar de estos múltiples e importantes hechos, solo muy lentamente la nación abandonó las antiguas estructuras y hábitos coloniales.

Graciliano Ramos (“Pequeña Historia de la República.” En Alexandre y otros héroes, pp.157-8) nos pinta, con su inconfundible estilo literario, un cuadro perfecto del país, en esta fase final del siglo:

(...) Brasil era muy diferente de lo que es hoy: no teníamos Cinelândia ni rascacielos; los tranvías eran tirados por burros y nadie conducía un coche; la radio no anunció el encuentro de Flamengo con Vasco, porque nos faltaba radio; en el Ferrocarril Central del Brasil murieron pocas personas, ya que los hombres, al ser escasos, viajaban escasamente; estaba el cerro Castelo, y Rio Branco no era una avenida, era un barón, hijo de un vizconde. El vizconde había sido ministro y el barón fue ministro más tarde. Si no se llamaran Rio Branco, la avenida tendría otro nombre.

El Amazonas, la cascada Paulo Afonso y los bosques de Mato Grosso se comportaron como lo hacen hoy. Pero los ferrocarriles eran cortos y las carreteras casi desconocidas porque faltaban ruedas. En los lugares actualmente recorridos por el camión, la carreta de bueyes avanzaba, pesada y lenta.

Poco lujo en las capitales, necesidades reducidas en el campo. Las pequeñas ciudades escasamente pobladas del interior ignoraron la iluminación eléctrica y los bares. Este sería el escenario que encontró Vianna de Carvalho al reencarnar.

2. Nueva cruzada

En conferencia pronunciada en el Club Militar de Río de Janeiro, el 10 de diciembre de 1974, cuando se celebraban los treinta años de la Cruzada Militar Espírita y el centenario del nacimiento de Vianna de Carvalho, el médium y orador Divaldo Pereira Franco, hablando sobre la vida del cumpleañero, mencionó:

(...) 1874, setenta años después de Allan Kardec, marca la llegada a la Tierra de un héroe de las antiguas cruzadas, de un marinero procedente de las tierras ensangrentadas de Saladino; de uno de los que fueron a defender la tumba vacía de Jesús, pero que ahora regresa para proclamar la indestructibilidad del Cristo, que no necesitaba un mausoleo, porque su mensaje es un eterno poema de inmortalidad (...)2

En esta narración, Divaldo, privado de la amistad del espíritu Vianna de Carvalho desde hace años, da una pista sobre el pasado espiritual de su amigo. Vianna habría formado parte del movimiento cruzado medieval, en la lucha demencial contra los turcos selyúcidas, en el deseo de liberar la región donde, creían, se ubicaría la tumba de Jesús. Siglos después, atraído una vez más por la lucha de las reencarnaciones, estando en otro nivel de conciencia, regresa para emprender una “nueva cruzada”, una “santa cruzada”, mediante la cual llevaría el mensaje de la Buena Nueva Espírita a los más rincones lejanos de Brasil.

3. Registro de nacimiento

Manoel Vianna de Carvalho nació en Icó, Ceará, el 10 de diciembre de 1874. Era hijo de Tomás Antônio de Carvalho, profesor de música y lengua portuguesa de la Escuela Normal y del Liceo de Ceará, y doña Josepha Vianna, mujer de raras virtudes.

El libro de liquidación (n° 41) de la Iglesia Matriz de Nuestra Señora de la Expectación3, edificio que dio origen a la ciudad de Icó, en 1726, registra, en la página 124, las siguientes declaraciones sobre el baptisterio de Vianna:

El siete de enero de 1875, en


4. Icó - breve historia







5. Los Carvalho




6. El niño Manu
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